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EL CONSULADO GENERAL DE ESPAÑA EN GIBRALTAR,  
UNA HISTORIA CASI DESCONOCIDA
Luis ROMERO BARTUMEUS1
Un total de 237 años fue el tiempo que transcurrió desde que España abrió 
por primera vez un Consulado en Gibraltar, hasta que lo clausuró definitiva-
mente. El Titulo Real, firmado por el Rey Felipe V, designando a Francisco 
García Cavallero como primer cónsul de España en Gibraltar lleva fecha de 
30 de noviembre de 1716. Solamente tres años desde que se cediera formal-
mente Gibraltar al Reino Unido por el Tratado de Utrecht de 1713. Una copia 
de ese nombramiento se conserva en el Archivo General de Simancas. El día 
que me lo eché a la cara fue uno de esos días que no olvidaré jamás.
El 30 de abril de 1954 fue el último día que permaneció abierto al públi-
co el Consulado General de España en Gibraltar, cuyo titular era en aquel 
momento el ministro plenipotenciario de primera clase, Ángel de la Mora y 
Arena.
El proceso de cierre del Consulado es una de esas historias diplomáticas 
que merecen ser contadas porque reflejan claramente un momento histórico 
concreto, en un contexto determinado por unas relaciones internacionales 
para España que muy bien puede decirse que resultaron clave para su pos-
terior evolución. Pero no menos interesante es la historia de ese Consulado 
a lo largo de sus más de dos siglos de existencia, con los lógicos huecos en 
blanco correspondientes a las disputas bélicas y los intentos infructuosos de 
recuperación por las armas del peñón.
Antes de que el 1º de mayo de 1954 las oficinas consulares amanecieran 
cerradas definitivamente, todo un proceso político, diplomático y también 
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burocrático se había desarrollado en los meses anteriores, siendo uno de sus 
principales protagonistas el titular por aquel entonces de dicho Consulado y, 
hasta hoy, último representante diplomático de España en el Peñón.
El primer representante consular, García Cavallero, había conseguido ese 
puesto gracias a unos buenos padrinos, dado que tanto el gobernador de 
Ceuta por aquellas fechas, Francisco Fernández de Ribadeo, como el obispo 
de Cádiz y Algeciras, Lorenzo Armengual de la Mota, escribieron al secretario 
de Estado recomendando su nombramiento.
La investigación que dio como resultado esta obra, la primera monográ-
fica sobre el Consulado de España en Gibraltar, tuvo distintas fases y como 
principal fuente los legajos del antiguo Consulado General depositados en 
el Archivo General de la Administración (AGA), sito en Alcalá de Henares. 
También la documentación que por entonces se encontraba disponible en la 
sede del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, en su Archivo 
General, correspondiente al año del cierre.
Quizás el mejor hallazgo que resultó de mi investigación inicial se concre-
tó al darme de bruces con un personaje sin duda peculiar, al que he calificado 
de sobresaliente, y que leyendo los papeles por él redactados y su expediente 
personal, acabé necesitando conocer en profundidad porque intuía que en él 
se encontraban buena parte de las claves de la historia final de este Consulado.
Se trata del que fuera el último cónsul general de España en Gibraltar, 
don Ángel de la Mora y Arena, ministro plenipotenciario de primera clase. 
Funcionario ingresado en 1916 en la antigua Carrera Consular, cuya trayecto-
ria y especialización en asuntos administrativos y de gestión económica, ade-
más de su dedicación al trabajo por encima de cualquier otra cosa, le llevaron 
a recibir de los numerosos jefes que tuvo a lo largo de sus casi 44 años de 
servicio, todo tipo de alabanzas profesionales.
Debía estar hecho de una pasta especial para atreverse a discrepar por es-
crito, en 1954, de una decisión adoptada en un Consejo de Ministros, defender 
su postura personalmente ante el ministro y proponer otra, simplemente, por 
considerarla más correcta. Su osadía, sin embargo, tuvo como consecuencia 
que otro Consejo de Ministros cambiara la decisión inicial y adoptara, en su 
lugar, la que había propuesto el cónsul general en Gibraltar. Por eso me atreví 
a titular el capítulo en el que repaso su vida profesional como el del hombre 
que hizo cambiar de opinión a Franco.
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Pero éste no fue el único personaje de la etapa final del Consulado que 
llamó mi atención en el transcurso de esta investigación. Hubo otro que casi 
puede decirse de él que se indentificaba con la representación española en 
Gibraltar durante los últimos dieciocho años en que estuvo abierta. Se trata 
de Leopoldo J. Yome Pizarro, gibraltareño nacionalizado español, que vio 
pasar a un buen número de cónsules por este destino, mientras él permanecía 
como vicecónsul honorario y responsable de la Oficina de Turismo española 
en el Peñón. Repetidamente condecorado por el Gobierno español de la épo-
ca por sus servicios durante y después de la Guerra Civil, una vez cerrado el 
Consulado siguió trabajando en Algeciras para el Ministerio de Información 
y Turismo, al que pertenecía como funcionario de carrera.
Los documentos que en los meses previos e inmediatamente posterio-
res al cierre se elaboraron, tanto en la sede consular como en el Ministerio, 
ofrecen una visión bastante aproximada de las reflexiones de las autoridades 
españolas que trajeron consigo el comienzo de un proceso que desemboca-
ría en una nueva posición diplomática respecto al contencioso de Gibraltar. 
Podemos decir, sin riesgo a equivocarnos, que la clausura del Consulado, en 
1954, supuso el punto de partida de un proceso que finalizaría con el cierre 
total de la Verja, en 1969.
Pero además del episodio del cierre, que se desarrolla desde el mes de 
febrero hasta el 1º de mayo de 1954, otros muchos están documentados en lo 
que se conserva en el AGA de Alcalá de Henares. En ese recorrido hay que 
reseñar a casi el medio centenar de cónsules que España tuvo en Gibraltar 
a lo largo de casi dos siglos y medio. Muchos de ellos, personajes realmente 
destacados de la Historia de España.
La lista de cónsules o jefes de puesto aportada en esta investigación es casi 
la definitiva. Y digo casi porque existen lagunas documentales que hay que re-
señar para ser fieles al proceso investigador. Tomando como punto de partida 
la que se elaboró poco antes del cierre definitivo y que se conserva en su an-
tiguo Archivo, hoy depositado en Alcalá de Henares, la relación de nombres 
que se aporta en el libro incluye algunos nombres ausentes en la que me ha 
servido de guía, y varias correcciones. Aunque no es una lista definitiva, sí se 
aproxima mucho a la real. La desaparición de toda documentación anterior a 
1820 del Archivo del Consulado, le confiere a dicha tarea cierta dificultad por 
lo que se refiere a las fechas anteriores. Un incendio que afectó en el pasado a 
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parte de la documentación de Estado correspondiente a la segunda mitad del 
siglo XIX, vino a poner la guinda a esta búsqueda.
Los enfrentamientos bélicos y las consiguientes rupturas de relaciones 
que entre España y Gran Bretaña se produjeron, provocaron que desde prin-
cipios del segundo cuarto de siglo XVIII y hasta la década final de esa centu-
ria no volviera a haber un representante oficial del Rey de España en Gibral-
tar, sucediéndose desde entonces de forma prácticamente ininterrumpida. 
Relevante para esta historia es el hecho de que en Gibraltar -como en mu-
chos otros lugares del mundo- se produjera una doble representación de Es-
paña durante nuestra Guerra Civil, entre 1936 y 1939. Esta parte de la historia 
del Consulado está llena de situaciones que ofrecen una visión muy peculiar 
de la vida de los españoles que exiliados o infiltrados vivían y trabajaban en 
Gibraltar. Las disputas entre el Consulado General que representaba a la II 
República y la Subagencia del Gobierno Nacional –que así era conocida la 
representación del bando sublevado- son una parte de la historia de Gibraltar 
y de España que no por poco conocida es menos interesante.
No es esta una historia definitiva, ni mucho menos, de esta represen-
tación consular. Es una primera aproximación que requerirá mucha mayor 
dedicación y cribado de la abundantísima documentación del Archivo del 
Consulado depositada en el Archivo General de la Administración de Alcalá 
de Henares.
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